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impidiendo su contaminación. El grabado n.° 3 represen­
ta  otra forma menos práctica del mismo frasco, pero útil 
en las clínicas pa ra  evitar confusiones.

Nuestras curaciones pueden aca rrea r  trastornos en 
el ojo y en otros aparatos siendo los primeros el entro- 
pión del párpado inferior, producido por la compresión 
el cual debe corregirse, desde luego, por medio de un 
par de suturas que comprendan un pliegue de piel y el 
ca ta rro  folicular de la aseria ó atropina, que no observo
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desde que he extremado el rigor de la asepsia en la pre­
paración y conservación de los colirios pero que, en todo 
caso, se t ra ta rá  con ligeras cauterizaciones argénticas 
al 1 por 100 en la mucosa del párpado inferior.

El delirio que observábamos antiguamente ha des­
aparecido con las medidas de rigor, permitiendo á los 
operados que se alimenten, que tomen vino y licores, que 
no estén inmóviles. La  astricción de vientre se vence fá­
cilmente con un purgante indicado siempre que el ope­
rado no ha evacuado durante el tercer día.


